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DIAIW DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENE~A~ES~E~TRAORDI~ARIAS~ 

SESION DEL úIA ll DE AGOSTO DE 1811. 

Se leyó un suplemento á la Gaceta de la provincia de 
Búrgos del 19 de Julio , en que se participaba al público 
la interceptacion de un correo francés, hecha cerca de 
Quintana la Puente por 61 coronel D. Gerónimo Merino, 
COII muerte de 60 enemigos que le escoltãban, y 23 pri- 
sioneros, inclusos en estos el primero y segundo coman- 
dante. Entre la mucha correspondencia que traia, se ha- 
lló la secreta de Bonaparte. 

Se ley6, y mandó agregar á las Actas, el voto parti- 
cular del Sr. Valcárcel Dato, contrario á lo resuelto en 
la sesion del dia 7 del corriente, acerca de lå parte del 
primer artículo del Reglamento para la creacion de la or- 
den nacional de San Fernando, que trata de la supresion 
de todas las distinciones militares concedidas por cuerpos 
6 jefes particulares durante la presente guerra, etc. 

En virtud de lo resuelto en la sesion de ayer ,+con 
motivo de 18 ex 
nisu, Diputado J 

osicion que hizo el Sr. D. Joaquin Ma- 
e Veracruz, presentó el Sr. Pegez el es- 

crito siguiente: 
aA1 cabo de once meses que llevan de instaladas las 

Córtes; pre&do por todos los Diputados que las compo- 
nen el juramento solemne de 5delidad al Rey y adhesíon 
6 la buena causa de España; recibidos, en ffn, de Ia Pe- 
nínsula y Ám&ica los testimonios de reconocimiento á la 
soberanía nacional que han dado las provincias, iserá ne- 
cesario todavía que se repitan en el Periddico de C6rte.v 
nuevas y nuevas protestas que acrediten aquellos leales 
Yenthientos? A V. M. toca resolver esta cuestion, y si 
fuere atirm&vamente, como ha pretendido el digno Di- 
putado de Veracruz, suplico á V. M. , á nombre de los 
Diputados de las otras provincias de la América septen- 
Wonal Y de sus islas, que igual manifestacioa se haga de 

su lealtad en el PcrUdico de Cdrtes , para que la indica- 
cion $ favor de Veracruz no parezca ni se interprete como 
una cosa extraordinaria, oportuna y necesaria, de que se 
hayan descuidado los demás Diputados americanos., 

El Sr. GORDOA dijo que él y los demás Diputados 
de Nueva España suscribian á esta exposiaion. 

Se comenzd & leer una representacion de la ciudad 
de Cádiz sobre que se anulase el reglamento que la Junta 
superior de secuestros y conbscos habia formado para el 
cumplimiento del decreto de 22 de Marzo próximo ante- 
rior , y habiendo observado algunos Sres. Diputados que 
sobre este particular existian antecedentes en la comision 
de Hacienda, se pasó á la misma la represtmtacion , á fin 
de que en vista de su dictámen pudiese el Congreso re- 
solver con acierto. 

A instanciá del presidente del consejo de guerra per- 
manentente del cuarto ejército, se concedió permiso al 
Sr. Samper para que pudiese dar su informe certi5cado 
en evacuacion de una cita del teniente coronel de inge- 
nieros, D. Jóaquin Ferrer y Amat , contra el cual se se- 
guia eausa, de órden del Consejo de Regencia en aquel 
tribunal. 

Pasó á la comision de Justicia la lista de las causati 
pendientes en el tribunal de la comandancia general del 
departimento de marina de Cádiz. 

Pasó igualmente á la comision Eclesiástica, en union 
con la de Justicia, un expediente remitido por el !kknistro 
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de este ramo, c-,mpreensivo de una consulta hecha al 
Consejo de Regencia por el de Castilla, acerca de Ia dife- 
rencia que 80 advertia entre el Breve aPostólico de l2 de 
Junio de 1807, 7 10 dispuesto en el decreto de 25 de J”- 
lia de 18091, expedido por la Junta Central, sobre IoS lí- 
mite* y extension de la jurisdiccion edeSi~6tic~ castreuse, 
y de uua8 declaraciones que el mismo %nsejo de Castilla 
proponia se hiciesen en la cédula que se expidiese Para 
circular el referido decreto, á tio de evitar dudas Y r*cla- 
maciones en 8u ejecucion. 

dl e Sevilla dos SalaEc de cuatro ministros, y que se habili. 
tr bse B todos ellos para entender en las causas criminaleg 
á prevencion con el gobernador y juez d+l crímen de esta 
Ci iudad . 

se mandó pasar asimismo á la comision de Suspension 
de empleos la relacion de una gracia, y loS empleos Con- 
feridos por el Consejo de Regencia en el ramo de RaCien- 
da do Indias en los meses de Junio y Julio ÚltimoS, como 
tambien igual nota de las gracias acordadas en el mm de 
Junio próximo pasado por el mismo Consejo en el ramo 
de Marina. 

En carta de 6 de Marzo último, di6 cuenta el virey 
de Nueva-España de que habiendo solicitado D. Plácido 
Henestrosa jubilacion del empleo que obtenia de contador 
de la aduana de la villa de Cárdoba con el sueldo entero 
de 1.050 pesos que te estaba asignado, acreditando las 
enfermedades cr0nicas é incurables que padecia y le im- 
pedian desempeñar sus obligaciones, se la habia acordado, 
con ptévio acuerdo de aquella Junta superior de Hacienda, 
y fundado en lo prevenido para estos casos por punto ge- 
neral en Real órden de 9 de Marzo de 1800; pero como al 
mismo tiempo solicitaron los oflciales de la misma Conta- 
duría se les declarase sus ascensos, obligándose á servir 
8ste el primero, y los demás las plazas que les correspon- 
dia Por escala con sus actuales dotaciones durante la vida 
de Henestrosa, reservaba este punto B la decision sobera- 
na, á quien tocaba. Enterado de todo el Consejo de Re- 
gencia, reruitia este asunto al Congreso por el Ministerio 
de Hacienda de Indias, haciendo presente que estimaba 
muy fitil 81) aprobase la propiedad de dichos ascensos, sin 
más sueldos que el que a:tualmente gozaban estos indi- 
viduos hasta el fallecimiento del jubilado. Y las Cdrtes sf 
conknaron con esta propuesta. 
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- PssároDse Ú la comieion de Justicia, para que expu. 
siese SU dictámen, tres expedientes relativos á la AUdien 
oia de Ehilh ; d saber : una consulta del Consejo de Ra, 
CiaL, quien exponia que la Cámara de Castilla al dar cUm 
plimhto 6 lo resuelto por laS CórteS CoU motivo de 1: 
Provision de dos plazas vacantes en Ia Audiencia de Sevi\l; 
( Vha la Mo* dd dia 12 ds Mayo), para que estos desti 
no8 Y 108 de la misma clase que en lo sucesivo vacaren 
Ye Proveywn en oidores, alcaldes del crimen 6 en s, 
defecto, en corregidores 6 alcaldes mayores que’no Se ha 
llasen en ebh3i0 de SUS empleos, etc le bbia parecid, 
jUNto * dicbo tribunal manifestar B S.‘i. , como lo hahi; 
hecho ) lo conveni*~\e qtle 8ei$ declarar comprendidos , 
habi’ibdoS Para obtener el lugar que mereciesen eU la 

Propuestas d* Plazas togadas á 10s cat&áticos de uni 

versidades Y letrados que servian destino diverso de lo 
de vams ‘On dotacion a Y que t-bien 88 hallen gin ejer, 
cicio de eNoS con igual mérito de estar ocUpado sl pai 
donde lo serviW como tambieu el pue para la mb pron 
ta admi~hh de jUStitia 88 formasen m h AUdieUci 

aComo el objeto de toda institucion humana es el bien 
felicidad de la sociedad en que se establece, luego que 

esa aquel, deberá cesar tambien la institucion, que con 
1 trascurso de los tiempos y con la variacion de las cir- 
:unstancias habrá llegado á Ser perjudicial en vez de útil 
r provechosa como seria en un principio. Las órdenes mi- 
itares, establecidas ya para librar de riesgos y facilitar 
rlguna comodidad á los fieles que iban en peregrinacion 
i Santiago, ya para extender los lísites dr: las conquistas 
7 cuidar de la seguridad de las fronteras de los moros> 
Istáu en eSte caso. Concluido el objeto para que Se Crea’ 
‘Ou, SUS pingües rentas solo se emplean en mantener ca- 
Iónigos regulares, de que no reporta gran utilidad la Pi- 
;ria, 9 proporcionar distintivoS y encomiendas á militares 
lue para su opcion nada más necesitan, ni más mérito se 
quiere que cierto número de añosde servicio y probar no- 
bleza. Establecida ahora una nueva órden militar nacional! 
acomodada á nuestra situacion, 7 con la que se debe Pre- 
miar la verdadera nobleza, esto es, el mérito personal re: 
levante, 8s convertiria España eu Un país de cruzados sL 
subsistieren unas y otras, y la Hacienda pública Seria re- 
cargada con nuevas atenciones, sin sacar las vantajas que 
siempre se han de tener á la vista por IOS legislador@ 
Para combinar la utilidad pública con el estímulo indivi- 
duali y así hago las dos proposiciones siguientes: 
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Primera. Que las Cdrtes decreten Ia extincion de l*’ 
cuatro órdenes militares, Cal&ava, Santiago , Alcántara 

9 Montesa, dejando B los actuales caballeros el uso de sus 
cruc*S 7 goce de sus encomiendas, y que señalen 6 loS 
can6nigoS de laa diferentes cagas de las &denSs, una Psn- 
sion vitalicia, formando un fondo de 10s bienes que haYa 
en la actualidad y que hubiere eu adelante por muerte 
de los caballeros comendadores, para el pago de las POn- 
siones de la nueva órden militar nacional de San per- 
nando. 

Segundo, una representacion de la misma Audiencia, 
poyade por el Consejo de Regencia, Sobre que se aumen- 
ìse el número de suS ministros en proporcion á la mul- 
tud de negocioa que actualmente estaban bajo la inspec- 
ion de este tribunal; y tercero, otra consulta del Consejo 
e Regencia sobre una instancia de la expresada Audien- 
ia de Sevilla, la cual, en vista de los inconvenientes y 
ificultades que por las circunstancias hallaba en la sus- 
inciacion de causas de infidencias de reos que se le re- 
litian de varias partes en virtud del soberano decreto de 
8 de Febrero próximo pasado, pedia que se declarase 
Ue los jueces ordinarios naturalas de los reos no eran in- 
ibidos del conocimiento de las causas de infidencia, J 
ue las Audiencias lo tuviesen como en los otros delitos 
omunes en su caso y lugar de apelaoion y consulta ( COP 

) cual no se quitaria á los reos un recurso de que se la 
rivaba, conociendo en primera instancia los tribunales SU- 
eriores); y por último, que hecha la declaracion indica- 
a, se expidiesen las oportunas circulares á los consejos 
‘armanentes, comisiones militares, y justicias ordinarias, 
dn de que los reos fuesen entregados Q éstas por quie- 

,es se les formase la causa, las cuales solo fuesen á la 
Ludiencia en grado de apelacíon 6 consulta. 

Se leyeron estas proposiciones del Sr. Conde de To- 
eno: 



segunda. Que como estas pensiones están señaladae 
para méritos relevantes, y por consiguiente, se darán Con 
economía, el resto de estos bienes, que como tan pingüss, 
será abundante, se conceptúen bienes de la Nacion para 
aumento de su crédito y pago de su Deuda.> 

Para manifestar los fundamentos de estas proposicio- 
nes, dijo 

El Sr. Conde de TORENO: Como autor de la propo- 
sicion, permítaseme esclarecerla antes de preguntar si se 
a,lmite á discusion. Es cosa sabida el objeto de la insti- 
tucion de estas órdenes, y eslo tambien que las enco- 
miendas que antes se daban á caballeros particulares y 
militares, y desde CBrlos III solo á estos últimos, en SU 
orígen se proveian en aquellos soldados que servian á 
sueldo de las respectivas órdenes en la guerra contra los 
moros. No habiendo ahora moros , y el sistema militar y 
órden actual de cosas haciendo inútil su existencia para 
guerrear contra los modernos agarenos, deben ser aboli- 
das, tanto más, cuanto el Congreso acaba de crear una 
nueva órden militar que se acomoda mejor al estado pre- 
sente de la Nacion y de sus costumbres. Se facilirará ade- 
más con la extincion de las antiguas, la manera de aten- 
der á los nuevos pensionados, y de acudir á la Pátria con 
el gran sobrante de tan pingües rentas. Nadie puede du- 
dar de las facultades que el Congreso tiene para llevar á 
cabo esta medida. Representando á la Nacion , es árbitro 
por las ámplias facultades que ésta le ha dado de extin- 
guir toda instituciou 6 corporacion que crea inútil 6 da- 
ñosa, porque es sabido en política, que si bien debe res- 
pet,arse todo ciudadano que entró á formar parte de una 
sociedad bajo la salvaguardia que no le serian en nada to- 
cados ni disminuidos sus derechos en tanto que respetase 
los de los demás, no asi una corporacion , que como tal, 
teniendo solo una existencia moral, puede ser destruida 
por convenir quizá al todo de la sociedad que la instituyó 
para un objeto que ya no subsiste. Para todo político y 
hombre de Estado, ésta es la suficiente, la única razon 
que debe tener 6 la vista una nacion para proceder digna- 
mente. Pero como tal vez son opiniones que pueden ofeu- 
der á algunos indivíduus de cierta escrupulosidad y deli- 
cada conciencia, creyendo que, aprobadas estas órdenes 
por los Papas, no está en manos del Congreso ni ea sus 
facultades poderlo hacer por sí sin preceder Breve de Ro- 
ma, contestaré á sus escrúpulos con dos hechos notables 
de nuestra historia que me ocurren, B saber: el primero, 
que poco despues de establecidala brden de Santiago, Per- 
nando 11 de Leon, expelib por algun tiempo á los caballeros 
de su raino, aunque ya estaba aprobsda su iustitucion por 
el Papa, por haber creido que aysdaron á D. Alonso de 
Castilla en las guerras que con él tuvo : el segundo he- 
cho, que es el más marcado, y casi sucedió en nuestros 
dias, es la espulsion de los jesuitas. Esta órden , tan fa- 
vorecida en la cristiandad, aprobada, confirmada y soste - 
uida por todos los Papas, fué extinguida en el Reino y 
expelida sin preceder consentimiento de Roma. Diráse tal 
vez, que el Rey no los extinguió, sino que los extrañó del 
Reino y se echó sobre las temporalidades ; pero hablemos 
eu puridad : i para qué disputar sobre palabras? Política- 
mente considerado, lejos estoy por mi propoeicion de pe- 
dir tanto, ni de imaginar siquiera violencia semejante: lo 
Cierto es, que el Rey por su pragmática-sancion de Abril 
de 1767, los extinguió en el Reino «usando de 1~ supre- 
ma autoridad ecocómica, (son sus palabras): no le detu- 
vo la Coustitucion dada dos años antes por Clemente XIII, 
Por la que confirmaba la compaãía, y hasta el año de 
1773 alemente XIV no expidió la Bula de extincion, 
W quiere dwir que mediaron aoir 6 ariete rñolr, 
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Así el Rey en todo el tanor de la pragmática-eancion, 
claratuente deja ver que se cree su5cientemente autoriza- 
do para llevar á efecto esta resolucion; y ahora digo yo: 
si el Rey pensó que podia por sí tomar esta medida, ipor 
qué las Córtes no podrán quitar las órdenes militares, las 
Cbrtes que de derecho tienen más autoridad, y de hecho 
tanta, por lo menos como el Rey? Esto pido, ajustán- 
dome á Ia autoridad y conveniencia pública, y en cuya 
inteligencia he aprobado la nueva brden militar de San 
Fernando. » 

Se ley6 la siguiente proposicion del Sr. Terrero, rela- 
tiva al mismo asunto. 

<La religion y la Pátria ae interesangravemente en la 
supresion de las órdenes militares. Dos verdades que se 
demuestran con suma expedicion; y no habiendo por otra 
parte obstáculo religioso, ni político, como tambien se 
demuestra, para que se lleve á efecto, hago la siguiente 
proposiciou: 

«se suprimirán en el Reino todas las órdenes milita- 
res; RUS fondos se destinarán para las pensiones de la 
nuevamente creada de San Fernando, y lo que resultare 
sobrante á beneficio del Eetado; entendiéndose este de- 
creto sin perjuicio de los que actualmente los disfrutan, 
reasumiendo en consecuencia la j orisdiccion eclesiástica 
ordinaria, la espiritual que ejerciau. > 

Como no se admitieron á discusiou las proposiciones 
del Sr. Conde de Torerao, tampoco se puso á votacion la 
sdmision de esta; sobre lo cual el Sr. Zowaqrin indicó 
traería su voto particular, manifestando su dictámen 
>piiesto d esta determinacion. 

. 
Abrióse la discuaion sobre el dict&men que la comision 

le Guerra presentó en la sesion del dia 2 del corriente, 
acerca de que se admitiesen en los colegios, cuerpos y 
academias militares todos los españoles, de cualquiera cla- 
fe- que fuesen, siendo de familias honradas ; y habiéu- 
lose leido de nuevo el referido dictimen, tomó la palabra, 
liciendo 

El Sr. GOLFIN: Quisiera que en la discusion sobre el 
nforme de la comision que acaba de leerse se tuviera pre- 
lente lo importante que es facilitar que puedan llegar á la 
:lase de oflcisles todas las honradas del Estado, para en- 
:ontrar más fácilmente sugetos aptos por sus cualidades 
bersonates para reemplazar las faltas, particularmente en 
os cuerpos facultativos, para los cuales es más dificil ha- 
larlos, como lo prueba el mismo hecho de haber tenido 
:stos cuerpos que relajar el rigor de sus ordenanzas en 
!sta parte. Tambien debe tenerse presente la clase de 
guerra que hacemos, que se sostiene 4 costa de inmensos 
\acribcios del pueblo, y la necesidad de animarle para 
lue los continúe. El pueblo (entiendo aqui por pueblo, lo 
lue impolíticamente se llama bajo pneblo) declaró esta 
Tuerra estimulado de su lealtad; de la iniquidad misma 
le la agresion de Bonaparte, y de un sentimiento admi- 
sable de pundonor nacional, y este proceder heróico debe 
ser recompensado por justicia y por necesidad. Seria in- 
justo desatender el mérito de esta generosa reaoluciou, B 
la cual debemos nuestra libertad. Seria impolítico, aun- 
Jue la virtud del pueblo español es iriagotable, no procu- 
rar fomentarla por todos los medios imaginables, para que 
produzca, si es posible, nuevos prodigios, y no desmaye 
en la terrible empresa en que se halla empeñado. Para ea- 
to, ningun medio más oportuno que hacerle entrever 01 fru- 
to de BU constancia. Laa clseee privilegiadaa tienen ya 01 
asthalo da Bue prirelegioa; presentemos i lan domir ~1 



de mejorar su condicion, y asociándose el interés perso- 
nal á la gloria dc la resistencia, que tanto atractivo tie- 
ne para los españoles, multiplicarán sus esfuerzos y Su9 
sacrificios. Si la nobleza pudiera defender sola SUS fueros, 
no extrañaria que se negasen las proposiciones de la co- 
mision, si llegara este caso que no espero; pero si nece- 
sita el auxilio de las demás clases, como realmente lo ne- 
cesita, no comprendo calmo pueda mirarse como perjudi- 
cial para la misma nobleza el admitir á la participacion 
de algunos de sus derechos á los que pueden qaegurarle 81 
goce de los demás, y á los que tanto les importa interesar 
en SU defensa. 

El Sr. VILLANUEVA: Señor, para aprobar esta pro- 
posicion, como la apruebo en todas sus partes, me basta 
una sola reflexion. Supuesto que V. M. no debe autorizar 
que asciendan á los grados superiores de la milicia, ni 
consentir que tengan parte en la direccion del ejército 
sino los idóneos, parece que esta cuestion está reducida á 
esta sola pregunta. $3010 los nobles por serlo son idóneos 
6 pueden llegar & serlo para la direccion y gobierno de los 
ejércitos? Y como eata idoneidad es el resultado del valor, 
del talento militar y del lleno de conocimientos necesarios 
parq desempeñar bien estos empleos, en la primera cues- 
tion’ está inclusa estotra: si todos, 6 solos los que son de 
familias nobles tienen valor, talento militar, y pueden 
llegar B tener exclusivamente los conocimientos necesarios 
para mandar en los ejércitos. Si estos son privilegios de la 
nobleza, convengo desle luego en que solo los nobles en- 
tren en la carrera de oficiales. Yo he examinedo antes de 
ahora y ahora los privilegios de los nobles y de los hijos. 
dalgo comprendidos en las leyes del título II, libro VI de la 
Novísima Recopilacion, y en los fueros antiguos y en otrcs 
Cbdigos, y no hallo rastro siquiera de que sean privativas 
de la nobleza ninguxia de estas calidades necesarias para 
la direccion de los ejércitos. Nuestros Reyes, que eran los 
únicos que podian conceder nobleza 6 hidalguía, no con- 
cedieron jamá9, ni pudieron conceder á ninguna de estas 
familias privilegiadas la gracia de ser más valientes que 
los que no lo son, ni menos el privilegio de estudiar me- 
jor las matemáticas y las demás ciencias necesarias para 
dirigir un ejército. El Rey puede hacer que un ciudadano 
no sea pechero, ni preso por deudas, ni comprendido en 
las cargas comunes á que están sujetoe los que no son no- 
bles; pero no puede hacer que sea docto, ni esté dotado 
de talento y de aplicacion, y de otras prendas del ánimo. 
Y como para estas empleos no debe mirarse lo que es un 
ciudadano por su cuna respecto de otro, sino lo que 6s 
por SUE prendas, por su talento y por su instruccion, res- 
pecto del bien que puede sacar de él la PBtria, de ahí 
es que para los empleos militares no debe entrar en cuen- 
ta la hidalguía. 

Es, pues, para mí cosa muy clara que no puede es- 
tancarse en los nobles el mando de los ejércitos y de la 
marina sin gravísimo daño de la causa comun. Bien se la 
atencion que se han merecido siempre los nobles, aun para 
10s grados de la milicia; pero tambien la prudencia y el 
respeto al bien publico con que trataron este negocio los 
legisladores antiguos, de los cuales dice el Rey D..Alon- 
ao el SAbio en la ley 2.‘, título II, Partida 2.“, l escogian 
los antiguos para facer caballeros & los venadores de mon- 
te, que son homes que sufren gran laceria., En el Crde- 
mnient0 Viejo, ley 13, título II, libro 7.“, está tambien 
prevenido que los oficios de honra ae den á los que fueren 
fallados buenos 6 virtuosos. Y como esta9 prendas ño sa- 
tán vinculadas B los que son nobles por smgre, el bien 
mi8mo de 1s Pátria erige que no se vinculen 6 Ia nobleza 
h emphO8 que sin ellas PO pueden ejercitarse dignamw 
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te. De aquí nació que antiguamente en España no basta- 
ba para ser caballero serlo por linage, á los cuales llama- 
ban doltc&s; era necesario armarlos ca6a!leTos, Velando 
primero sus armas en la iglesia en señal de qw votaban 
y prometian ser defensores de ella y del Reino, 6 cuya 
imitacion se arman hoy caballeros en las iglesias 10~ in- 
dividuos de las órdenes mIlitares, jurando fidelidad para 
defender la religion y el Estado. Estas consideraciones me 
obligan á no aprobar que sea exclusiva de la clase de la 
nobleza la direccion del ejército y marina, y por COnsi- 
guieate, la admision en los colegios de guardias-marinas 
y cadetes, que son losseminarios de la o!Icialidad: y en- 
tiendo que siempre que un hijo de padres honrados acre- 
dite tener las prendas necesarias para servir en el ejérci- 
to y marina, lo cual resultará del exámen que se haga de 
su conducta, aplicacion y talento, mirando solo al bien 
general de la Pátria, debe ser preferido al n)ble que no 
tenga estas prendas, Lo más á que yo me extenlioria es 4 
que en igualdad de circunstancias fuese atendido el noble 
por el honor con que corresponde al decoro de su familia, 
y por otras consideraciones que deben s$r atendidas en 
cuanto no se perjudique B le justicia distributiva ni al 
bien general del Reino. PMO que los noLles solo por serlo 
sean llamados á la direccion de la milicia, y sean des- 
atendidos los que no lo son, aun cuando por otra par- 
te tengan valor, talento militar y las demás prendas ne- 
cesariaa para ello, de ninguna manera puede admitirae. Y 
ssí, apruebo la proposicion, y ruego á V. M. ae digne ad- 
mitir en estos colegios á todos los espaüoles honrados 
sean 6 no nobles. 

El Sr. LAGUIYA : Diré lo que he comprendido. 
Soy de la opinion de los señores preopinastes, porque el pue - 
blo tiene igual derecho áes;asinstituciones; pero es m!mes- 
ter que contemos con las preocupaciones efecto de nuestra 
educacion. Los colegiales son regularmente muchachos, J 
pudieran con facilidad abochornar 8 los que no considera- 
sen de una clase igual á la suya. Quizá tambien habria 
maestros y profesores que no tendrian el mismo esmero 
en la enseñanza de unos que en la de otros, y ‘esto trae- 
ria gravea inconvenientes. Por lo cual, aunque pienso co- 
mo los señores que me han precedido, temo pueda haber 
algunas dificultades en la ejecucion de lo que propone la 
comieion de Guerra. 

El Sr. VLLLAGOMEZ: Este dictámen de la comisiou 
de Guerra aprobando el proyecto de dar indistintamente 
entrada en los colegios militares á todos los jóvenes de 
familias honradas, envuelve un trastorno granle de los es- 
tablecimientos que tenemos para el servicio del ejército; 
institutos aprobados bajo estas calidades, que prescriben 
sus instituciones y que ellas han producido los más favo- 
rables efectos: cuando una novedad así puede acarrear 
grandisimos inconvenientes, no parece que dictan las re- 
glas de prudencia q,ue habiendo sido los progresos tan be- 
néfkos á la salud de la Nacion; compuestos estos colegios 
militares que sirvan de modelos de héroes que tenemos á 
la vista en este Congreso en los dignos defensorea Don 
Pedro Vekwde y D. Luis Daoiz, ambos capitanes de arti- 
llería, que debieron su educacion á estos colegios, por este 
drden hayan ahora de abolirse, y se vaya á hacer una ex- 
periencia y prueba que no se sabe qué efectos serin los 
que produzca. No pueda haber duda que con tales insti- 
tuciones está patente la couveniencia de la Naeion y del 
Estado, que más que en privilegios de nobleza estriba en 
esta utilidad para resolverse su conservacion de los cole- 
gios militares por los reglasentos que los gobierna el fo- 
mentar el estimulo del honor por el lustre de SUS fami- 
h que eh inVastig& m6a las cquess ha servido en to- 
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dos tiempos para distinguirse los cuerpos privilegiados 
por Jo que hace á los de guardias, son recientes los pro- 
digios que han obrado en los campos de Chiclana 9 lo! 
de 18 Albuhera, sosteniendo la justa repulsa de los esfuer, 
zas de usurpacion de Napoleon, todos desde el principie 
con una constancia y fidelidad que no solo merece la con. 
fianza que se ha hecho de ellos, sino que son acreedores 
á mayores gracias y concesiones, si lo permitieran las cir- 
cunstancias; e! formar un juicio sobre estos puntos, pa- 
rece que podria ser la ocupacion de militares expertos de 
conocido mérito despues de un detenido exámen, y sobrf 
que recayese el dictámen del Supremo Consejo de Regen 
cia. Aun sin esto, no puede menos de atenderse á las Con- 
sideraciones que ofrece á una sana razon la costumbre J 
generales ideas en que se creia, y que obran y tienen Su 
efecto insensiblemente, no pudiendo dejar de dárselas al- 
gun lugar siguiéndose las lecciones de Etica, que una di- 
ce: na&raliG prczjrdicia non facile rejici debcnt; sed magh 
retineri, nisi maltiferta ratiqroe refellastur; esto es, que si 
estas generales impresiones que nos son como ingénitaE 
por una concurrencia de circunstancias, que no es del lu- 
gar especificar más, no es prudencia desatenderlas y me- 
nos desechar, sino antes bien conservarse tenazmente, á 
no haber un poderoso motivo que haga ver manifiesta- 
mente ser unas infundadas perjudiciales preocupaciones; 
y déjense correr como otras sentencias de 516sofos, que 
por UU autor clásico de la mejor edad se expresan en es- 
tos términos con poca diferencia: Fottes creaJar fmtibus, 
et bonis, est in juvencir cirtzcs; WC imbellem, feroces gtne- 
rant apuile, colrmbam. No por eao puede persuadirse que 
el valor como otras cosas venga de unos en otros; pero 
cuando esto no sea así, parece que lo que se llama un buen 
nacimiento, ó estar en algun rango, proporciona y esti- 
mula B un pundonor provechoso; siendo fácil de observar 
que los cuerpos, cuanto más distinguidos con oficialidad 
de estas calidades, tanto más han sobresalido por su va- 
lor en las acciones de guerra que se les han presentado, 
Principalmente en la que nos aflije, sufriendo todos pér- 
didas en exceeivo número notablemente. 

Además de la utilidad que se reconoce en estos regla- 
mentos con la predileccion insinuada, para sec admitidos 
jóvenes B estos colegios militares segun va manifestando, 
puede ser considerada la mayor disposicion para ser más 
respetados y obedecidos, hechos comandantes y oficiales 
ense9adoa á verse distinguidos y en cierto modo respeta- 
dos aun sin una Real superioridad y verdadera represen- 
taciou; y por eso los términos en que está concebido el 
dict8men de la comision, no pueden ser del mio. 

El Sr. CA~STILLO: Yo estoy persuadido, como el se- 
ñor Villanueva, de que eu nuestras leyes no hay prohibi- 
ciou alguna que excluya á los indivídues del Estado co- 
mun de la educacion que se da en los colegios militares: 
mae aun cuando existiese tal prohibicion, creo que V. M. 
deberia derogaria como una ley perjudicialísima, y que 
no puede tener más apoyo que la preocupacion y el capri- 
cho. Sefior, estos colegios, academias y demás estableci- 
mientos literarios, han sido dotados con 18s rentas del Es- 
tado, es decir, con las contribuciones que paga el artesa- 
nos el labrador J cada uno de los ciudadanos. Por consi- 
guiente, es indudable el derecho que estos tienen á que 
sus hijos sean admitidos y educados en dichos colegios, y 
p- k no podrá cerrarles 18 puerta sin hacerles una in- 
Justicia notoria. 

Además de esto, debemos consultar principalmente al 
bien general de la Nacion, en cuyo beneficio se fundaron 
ssto8 establccimientoa. Si solamente loe nobles se hubieran 
de @ha; BD iCW~colegic8 xnikrerr, seguramente quS 08toe . 
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no producirian toda la utilidad y ventajas que la Nacion 
espera; porque siendo la nobleza la más reducida porcion 
del Estado, es evidente que los conocimientos militares 
estarian limitados á unos pocos individuos. Por el contra- 
rio, si se franqueasen dichos colegios á toda clase de es- 
pañoles honrados, seria incomparablemente mayor el nú- 
mero de sugetos idóneos para desempeñar los importantes 
servicios de la Pátria. 

Esto me parece taa cierto y tan claro, que no nece- 
sita de otra demostracion, á menos que ae crea que los 
nobles son tambien privilegiados por la natureza, como lo 
fueron por la fortuna. Pero todo el mundo sabe que todos 
estamos dotados de unos mismos órganos y facukades; 
que todos somos susceptibles de cualquier género de co- 
nocimientos que emprendamos, y que así el noble como 
el plebeye tiene tanto valor cuanta es su educacion y uti- 
lidad. Por fin, Señor, despues de haber eetab!ecido V. M. 
los principios de la libertad del ciudadano ; deepues que 
ha abierto paso franco para los honores y primeras digni- 
dades del Eatado á todo español que sea acreed-x por SUR 
virtudes y talentos; depues de haber elevado á los espa- 
ñoles á su verdadera dignidad, no puede menos V. M. que 
aprobar el dictámen de la comiaion, pues de otro modo, 
siendo V. M. consecuente á estos principios, j@mo podrá 
negar á sus súbditos los medios de ilustrarse? No, Señor, 
abra V. M. las puertas de esos colegios y 8C8de.miaS 8 to- 
dos los españoles honrados para que cultiven BUS talentos, 
y tengan estos el estímulo del premio y de la recompensa 
5 sus tareas. Así la ilustracion será más extensiva, y la 
Pátria tendrá la dulce complacencia de poseer unos hijos 
que la hagan honor y la sirvan dignamente. 

El Sr. VILLAFAfiE: No hubiera pedido 18 palabra 
si no hubiera advertido, de parte de algunos de mis com- 
+iíeros, cierta especie de oposicion á la propuesta antes 
le haber hablado y fundado el Sr. Villanueva tan sibia J 
:oncluyentemente, como acostumbra, su dictámen. No re- 
?etiré, por consiguiente, las razones ya indicadas, en que 
;ambien se ha fundado el Sr. Castillo y otros Sres. Dipu- 
;ados; solo sí haré presente que es ya una cosa bien sa- 
)ido desde el principio de nuestra revolucion, y que el 
2ongreso mismo ha acordado que todo español es soldado 
le la Pátria. Es decir, que todo español es noble por su 
wofesiou; y solo esta consideracion deberia bastar para 
lue V. M. procediese desde luego á aprobar lo que propo- 
ie la comision. Pero además, en tiempo de todos los Re- 
res de España, y hasta los últimos Cárlos III y IV, es 
notorio que todos los establecimientos públicos estaban 
:biertos para todas las clases de ciudsdaaos, tanto 18a 
bc8dem ias y los colegios como las Universidades. En Va - 
ladolid, Salamanca, Valencia y en Alcalá de Henares, 
londe yo he estudiado, concurrian igualmente los nobles 
r los que no lo eran, y todo padre que tenia con qué dar 
Istudio á sus hijos, los ilustraba. iDejarán, por ventura, 
Ie ser tan dignas estas Universidades como lo puelen ser 
odos los colegios militares? A los indivíduos que se gra- 
luabau en ellas, no se les conferia la nobleza en este mero 
techo, por varias pragmiticas y Bulas pontiflcias?No eran 
nenas dignos los objetos á que se dirigia la enseñanza en 
[ichas Uoiversidades qus los que puede haber en los co- 
agios militarea: allí se enseñaba la teología y los cánones 
ara formar buenoa teólogos y dignos pxstores y minis- 
ros de la religion: se ensefiaba el derecho para conseguir 
menos magistrados que administrasen fielmente la justi- 
lia y sostuvieran el derecho delos ciudadanos; médicos que 
uidasen y procurasen por la salud del género humano, 
,Por qué, puea, no ha de hacerse lo mismo con el arte de 
a guerrlr? YO asltog pasmado de que arta propoaicion 7 el 

406 



1622 
4. M .- -->-.. 

.-- 
__ .-I__--~-- - 

ll bE AGbSTO DE 1811. 
-“.---. . ..-..- ipll-x*--. --.na 

dictámen de la comision no se haya aprobado sin más dis- 
cu8ion: porque ,si entonces eran convenientes aquellas pro- 
videncias, jcuánto lo será en el dia el que todo español 
honrado tenga la puerta abi-.rta para la instrucciou, y Pa- 
ra servir mejor á su ~átria? ~NO la están en el dia de- 
fendiendo todos? ~NO le corresponde, pues, por derecho 9 
justicia á todo ciudadano español que se le franqueen 
cuantos auxilios son imaginables para que se instruya en 
el arte de la guerra? Por lo tanto, pido 6 V. hf. que se 
declare este punto suticientemente disCutido, y que se 
ponga desde luego á la votacion. 

El Sr. PEREZ: Señor, esta discusion me parece filo- 
sd5c+pohtica, y para lo que en ella tengo que hablar me 
conformaré con la doctrina de un autor célebre bastante 
conocido. La palabra noble sale del verbal ~z~~o~bilis, deri- 
vado del verbo latino ~dosco, que signidca conocer. Ahora 
bien; para que uno se dé á conocer entre SUS remejantes, 
es preciso que sobresalga entre ellCs, lo cual se consigue 
más fácilmente en la sociedad por hacerse eminente en las 
letras 6 en las armas. iQué inconveniente hoy, pues, en 
que quedando abiertas y bien surtidas de profesores públi- 
cos, Cuando la hlonarquía convalezca, las Universidades, 
las academia8 y los demás colegios para que todo el mun- 
do se instruya, se conserven los colegios de nobles para 
los de su clase, mucho más eiendo como Cs su número 
tan corto en todos los dominios de España? Esto pa- 
rece tanto más necesario, cuanto que sin ello, como insi- 
nu el Sr. Laguna, se retraerá la nobleza de adquirir la 
ilustracion que podia alcanzar renuncianJo ese beneficio 
por no ver adocenados á sus hijos con otros que carezcan 
de la delicadeza de sus principios. Veo bien que esto po- 
drb llamarse una preocupacion; mas, sin embago, existe, 
y debia comenzarse per desterrarla. 

Agrégase á todo que la decencia con que se educan 
los nobles en sus colegios solo puede costearse por los de 
su clase. Y pobre todo, hechas estas derogaciones en la 
parte literaria, no veo por qué no se deroga tambien en 
la militar la ordenanza, que prescribe las pruebas de hi- 
dalguía en los cadetes. . . (Advertido el orador de que to- 
do lo comprendia la proporicion, prosiguió.) Pues bien, 
si la reforma se extiende á las distinciones del ejercito y 
marina, nada vale este último argumento, y por los otros 
no me conformo con la proposicion. 

El Sr. GOLFIN: Lo que ha dicho el Sr. Laguna pue- 
de ocasionar equivocaciones en la discusion, como le ha 
inducido al señor preopinante. La comision no trata de 
que se admita sino con arreglo a la ordenanza de reem- 
plazos do 1860. Tampoco trata de que no se exijan todos 
los requisitos de las ordenanzas particulares de los cuer- 
pos, y eo limita solo á que se dispense el de califlcacion 
de nobleza. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, despues de lo que ha 
manifestado el Sr. Villanueva y el Sr. Diputado de Amé- 
rica flastillo, no tomaria la palabra si no se hubiese que- 
rido aigniflcar últimamente que el dictámen de la cemi. 
sion destruye de algun modo los privilegios de la noble- 
za. Esta opinion, hija del celo y de la delicada re5exion 
del señor preopinante, me obliga con este motivo B aña- 
dir las mias B las de mis dignos compañeros para preve- 
eir les temores, que aunque infundados, pudieran tal vez 
apoyarse eu el iusidioso y falaz bistema que algunos ene- 
migos de la representacion nacional esparcen en el públi- 
co Por escrito y de palabra para desacreditar sus decisio- 
nes, intentando sembrar la dessonflanza y sostener que 
se advierte en el Congreso una abierta tendencia a minar 
por sus fundamentos el sistema mon&rquico Como el 
diothw de la ~omision oablments abre ir puerta 5 par. 

ticipar de un privilegio de la nobleza á Los eSpañOleS que 
careceu de aquella cualidad, quizá tomarán eSta nueva 
OCasion de zaherir á las Cortes para conseguir su deseado 
triunfo, que no es otro que el de acabar con una insti- 
tuCiou incompatible con los abusos, enemiga de la arbi- 
trariedad y apoyo de las leyes. El privilegio que tienen 
los nobles de ser educados ellos SOLOS en lo8 COlegiOS mili- 
tares de tierra y de mar es un privilegio exclusivo, es nll 
verda,lero monopolio que se intenta hacer por SU medio 
de la ocagion de servir 6 la Pátria con aCCioneS Señala- 
das. La comieion no quiere privar á la nobleza de ser 
educada como hasta aquí eu los COlegiOS militares; quierí! 
sí que todos los españoles honrados que tengan virtud y 
talento no sean excluidos de aspirar con los nobles SUS 
conciudadanos al grandioso premio de que se inscribanalgun 
dia 8~8 nombres al ladodel de esos doadignos héroes Daoiz 
y Velarde, que llenan de gloria á la Nacion, de admira- 
cion y respeto este santo recinto. Este privilegio exclusi- 
vo pudo 8er compatible en los tiempos anteriores 6 la re- 
volucion. ~1 número da tropas de que se componía en- 
tonces el ejército decia exacta relacion al número y cir- 
cunstancias de los habitantes, á la posibilidad de calificar 
con facilidad la nobleza; pero en el dia, que todo esto ha 
variado, cuando la ocupacion de las provincias por el ene- 
migo, al paso que disminuye el número de aspirantes, 
hace difícil, y en muchas partes imposible, probar no- 
bleza, ya por la referida ocupacion del enemigo, ya por- 
que este ha destruido todo8 los archivos é instrumentos 
auténticos; cuando los colegios militares, por estar des- 
tinados para armas y profesiones facultativas, claman por 
pronto y abundante reemplazo respecto á que la misma 
bizarría de sus digno8 indivíduos ha acarreado á muchos 
de ellos una temprana muerte; cuando el ejército debe 
tener cada dia un aumento progresivo y proporcional, 
jcómo podria conservarse un privilegio exclusivo tan fu- 
nesto al aumento de nuestras arma8 como ofensivo al va- 
lor, á la virtud y á :a dignidad de los españoles? No, Se- 
Hor, los españoles para alzarse contra la usurpacion ex- 
tranjera no se han cuidado de requerir sus títulos, sino 
sus armas; y los mismos nobles, que no se han desdeña- 
do de rivalizar al principio á sus conciudadanos de todas 
las clases en las accisnes de esfuerzo y patriotismo, me- 
nos se avergonzarán ahora de ser émulos de aquellos que 
por espacio de tres años han acreditado de mil modos que 
nadie se les aventaja en valor, en virtud y elevacion de 
sentimientos. Dicho sea, Señor, en honor de la nobleza 
española que en esta guerra ha sido bastante generosa 
para dejar á un lado sus excepciones y privilegios y cor- 
:er presurosa á señalarse, como en todos tiempos, entre 
:OS españoles de todas condiciones y de todas clases. Es- 
;oY seguro que seria la primera á desprenderse de este 
Wrilegio, que en rigor no es suyo, si creyese que era un 
)b8táculo á lo que prapone la comision. Ni se diga que 
?or esto serian admitidos en los colegios militares perso- 
zas en quienes no hubiese honradez, educacion y buenos 
genthnientos, capwes de suplir escrituras 6 pergaminos, 
Iue con tanta facilidad se consiguen aun con las leyes en 
.a mano. La comision propone que no se deroguen los re- 
rlamentos respectivos, sino la sola circunstancia de no- 
jleza; por lo demás, quedan en vigor la limpieza de san- 
:re, las asistencias p otros requisitos bastantes á alejar 
aquellas personas que puedan no ser correspondientes, y 
lue tan especiosamente se han citado aquí no con mu- 
:ha oportunidad. LOS gastoe, la decencia que necesaria- 
mente exige La naturaleza del e&ab:ecimiento de los co- 
iegios militares, harán siempra que no aspiren 6 ser ad- 
mitJdo8 ain0 j6veIMS dignos de la profasion militar. Antes 
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de concluir, no puedo menosde citsr un ejemplo que des 
trUya y aniquile el insidioso, vuelvo 6 decir, y fa182 len. 
guaje de aquellos que detestsndo en lo intimo de su co- 
razon, no t8ntO á los Diputados como á la institucion de 
las Córtes, intentan introducir la desconfianza y sembrar 
recelos Sobre le conservacion del Trono á SU legítimo Mo- 
narca, á cíuien el Congreso no ha vendido nUnC8, cuyos 
derechos ni ha traspasado á mEnos extranjeras, ni ha 
comprometido con ambíguos procederes. Quiero citar, 
Señor, á nuestra digna aliada la Inglaterra, cuya marina 
Real, llevada al más aleo grado de perfeccion y poderío, 
cuenta en el di8 entre sus almirantes 6 un hijo de Jor - 
ge III, que comenzó guardis m8rin8, mezclsdo con los 
hijos de ciudadanos honrados, que no tenian títulos ni pri- 
vilegios de nobleza, Lo mismo sucede en su bizarro ejér- 
cito. En ninguno de los establecimientos militares que 
constituyen la gerwquía del ejército y armada se pide 
más requisitos que ser inglés, honrado, con actitud y es . 
píritu nacional: no obstsnte, la CORStitUCiOn ingles8 es 
monárquica; existe en la nacion nobleza por la ley, cuyos 
privilegios y exenciones honran á sus individuas sin hu- 
millar á los ciudadanos; establecen una gerarquía sin pro- 
mover la desigualdad de los derechos civiles, ni fomentar 
le desunion entre las clases del Estado. 

~Por qué, pues, se ha de creer que 18 simple altera- 
cion de los reglamentos de algunos colegios y academias 
miiitares puedan disminuir ni atentar en lo más mínimo 
6 las clases nobles, cuyos privilegios y esenciones delan- 
te de la ley no pueden servir de escudo para oscurecer el 
mérito y la virtud donle quiera que se halle, y menos 
perjudicar á la libertad política y civil de los españoles de 
todos los Estados? La malignidad y las siniestras inten- 
ciones intentarán, no lo dudo, forzar el sentido de las pa- 
labras, y depravar las sencillas reflexiones que he expues- 
to; mas la razon y el recto Juicio calificarán por parte de 
qllién está la razon y Ia verdad. Por tanto, Señor, no pue- 
do menos de apoyar el dictámen de la comision de Guer- 
ra en todas sus partes. 

El Sr. OLIVEROS: Poco me queda qie decir deepues 
de lo que han dicho los señores preopinantes. Yo creo que 
la razon y las circunstancias obligan á tomar esta me- 
dida. Sabemos que la noblezô ha venido de las provincias 
del Norte, p que de el!as se he extendido 8 las demás. 
Hay muchas familias honradisimas, pero que no son no- 
bles. Ahora bien, ,#mo Se podrá decir que Son mejores 
IoS hijos nobles de las montañas que los hijos de los CES- 
tellanoS honrados? iPor qué se pide la nobleza como cir- 
cunstancia para entrar en estos colegios? Porque se su- 

pone qus el noble ha de tener educacion é ideas de pun- 
donor. Pregunto: jun hijo de un noble de las provincias 
del Norte tendrá m6s educacion y buenos principios que 
un hijo de un castellano honrado? Por la misma razon 
creo que tan bien educado será UU hijo de un noble mon- 
tañés como el de un castellano decente y acomodado, de 
un vslenciano, de un catalsn, de un gallego, etc., pro- 
vincias donde no hay tantos nobles. Sin embargo, hemos 
visto que á los que no han tenido la circunstancia de nobles 
se les ha privado da la instruccion porque tanto suspi- 
ramos, excluyéndolos de unos establecimientos destinados 
á adquirirla. Ninguna ocasion mejor que esta puede pre- 
sentsrse para remediar este mal; pues Sabe V. M. cuán- 
tos han quedado sin sus títulos por los robos, incen- 
iios, etc. Por consiguiente hsy muchos en este caso. Abo- 
liendo la circunstancia de que para poder entrar en estos 
:stablecimientos sea necesario hacer pruebas de nobleza, 
no se defrauda á muchos de los derechos que tendrian á 
3110; se facilita á les familias honradas un medio para 
proporcionar hombres útiles á la Pátria, y se evitan los 
inconvenientes que ha indicado el Sr. Laguna; pues no 
siendo necesaria prueba alguna, á nadie constará los gra- 
ios de nobleza de éste ni de aquel. &En Francia, por ven- 
kr8, exigian la nobleza para ser oficiales? Quitaron esta 
:ircunatancia, y s%lieron los que organizaron los ejhi- 
;os que tanto nos dsn que hacer; y nosotros siempre de- 
aemos tomar del enemigo lo que nos convenga, y hacer- 
1e la guerra con los mismos medios que él nos la hace 6 
2osotros . @8 de estar vinculado en 18s ClESeS priVilegia- 
ias, especialmente en una guerra como esta, la facultad 
ie poder instruirse par8 artillero 6 mErin y para poder ser 
oficial? Señor, es necesario que el campo sea más exten- 
30, y que todo espsiíol tenga abierto el mismo camino 
?ara ser útil á su Pátria. Además, hay otra ,circunstan- 
Ga, y es que exigiendo forzosamente esta calidad de pro- 
lar nobleza para entrar en Ciertas CErreras, 18 dificultad 
ie realizar estas pruebas, ya con mOtiV0 del trastorno que 
.os enemigos han causado en los archivos y demás depó- 
sitos de papeles, ya por tener OCUpad una gran parte del 
?aís 6 la Nacion, ha de privarse de una infinidad de j6- 
Ienes, que quizS: podrán 88lv8rl8, 6 será preciso fomen- 
;8r la inmoralidad, tolerando informaciones hechas con 
estigos falsos y otras estratagemas; y así soy de dictá- 
nen que se apruebe lo que propone la comision, quitando 
rl que se exijan pruebas de nobleza para entrar en loe co- 
egios y est8blecimientos militares. » 

Se levantó la seaion. 
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